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¿QUÉ ES LA PREDICACIÓN BÍBLICA?  

IMPORTANCIA Y PROPÓSITO PARA EL QUEHACER DE LA IGLESIA  

Jorge Alberto Baños Peña, Región Mesoamérica 

 

Introducción 

Al hablar de la predicación como tal se notará que hay una infinidad de pasajes 

bíblicos mayormente en el Nuevo Testamento, que hablan de este ministerio en la vida de 

Jesús y en la de los apóstoles. Hay dos citas bíblicas que encierran enfática y directamente la 

tarea central del quehacer de la Iglesia del Señor, como lo es la predicación de la Palabra de 

Dios: 

Requiero yo pues delante de Dios y del Señor Jesucristo…, que prediques la palabra; que instes 

a tiempo y fuera de tiempo; redarguye, reprende, exhorta con toda paciencia y doctrina. Porque 

vendrá tiempo cuando no sufrirán la sana doctrina; antes, teniendo comezón de oír, se 

amontonarán maestros conforme a sus concupiscencias, y apartarán de la verdad el oído, y se 

volverán a las fabulas… (2 Tim. 4:1-6). 

 En este pasaje San Pablo encomienda una tarea a su amado discípulo Timoteo antes 

de dejar esta tierra, que era la de predicar la Palabra de Dios. Como lo señala James Crane 

(2003). “El deber principal de Timoteo era el de predicar... Los motivos más solemnes lo 

impulsaban a ellos” (p.17). Este encargo de Pablo a Timoteo nos hace pensar que el ministerio 

de la predicación es una tarea fundamental y relevante en la vida de la iglesia, por lo tanto, se 

considera primaria al ministerio pastoral, ya que él o ella se convierten en los portavoces de 

la Palabra que da vida eterna a todo ser humano. 

 Orlando Costas (1991) señala al respecto del tema: “Entre las múltiples 

responsabilidades del pastor, la que tiene mayor prioridad es la predicación… la predicación 

es el principal medio de difusión del evangelio y, por lo tanto, es una necesidad” (pp.21-22).  

Estas afirmaciones mencionadas las secunda Martyn Lloyd-Jones (2011), cuando 

señala lo siguiente al referirse a la predicación como esencial y primaria en la iglesia y en el 

ministerio del pastor: 

La obra de la predicación es la más alta, la más grande y la más gloriosa llamada a la que 

cualquiera puede ser llamado. Predicar es la tarea principal de la Iglesia de Dios. Debemos ser 

hombres que predican la Palabra y anhelan la oportunidad de escuchar la palabra predicada… 

La iglesia es el pilar y el terreno de la verdad (1 Tim. 3:15). Por lo tanto, no hay sustituto para 

la verdadera predicación bíblica, teológica, autoritaria y llena del Espíritu de todo el consejo de 

Dios (p.2).  

Sin duda esta es la orden del Nuevo Testamento a partir de la cual se desarrolla la 

predicación actual. Por lo tanto, la predicación de hoy incluye no solo el anuncio del 

evangelio para que los que no han alcanzado salvación en Cristo Jesús, sino también predicar 

la Palabra para que los creyentes sean alentados y fortalecidos en la fe. 

Un segundo texto bíblico que hace referencia a la predicación y que es conocido como 

un texto clave para la misión de la Iglesia es el de Marcos 16:15 “… Id por todo el mundo y 

predicad el evangelio a toda criatura.” Al leer detenidamente el texto de Marcos, se nota que 

Jesús fue claro al señalar que la predicación es una responsabilidad en la tarea misional de la 

Iglesia. William Barclay (2008) señala “La iglesia tiene una tarea de predicación. Es el deber 
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de la iglesia, y eso quiere decir de todo cristiano, el contar la historia de la Buena Noticia de 

Jesús a los que no lo hayan oído. El deber cristiano consiste en ser heraldo de Jesús” (p.284).  

Por tal motivo se puede afirmar que la predicación es parte relevante en la tarea 

misional de la iglesia en el mundo, así ha sido en la historia de ella y en la actualidad no 

puede ser la excepción. 

¿Qué es La Predicación Bíblica? 

Se han escrito muchos libros, tratados, se han hecho conferencias, seminarios sobre el 

tema de la predicación. Se ha acuñado que la predicación es parte que acompaña a la iglesia y 

su misión al mundo. Algunas preguntas que surgen del escritor ¿En el mundo evangélico del 

momento, la pastoral y la Iglesia entienden perfectamente el concepto de predicación? ¿Aún 

la congregación tendrá muy claro la definición de este concepto? Es por esta razón que 

amerita comenzar por definir y desarrollar el concepto de predicación bíblica. 

 En cuanto a la definición de este concepto encontramos algunas muy elaboradas y 

técnicas, como aquellas definiciones simples pero que reflejan una buena base al propósito 

que se busca con este tema. Orlando Costas (1991), define la predicación como:  

Un acto dinámico en el cual Dios se dirige a hombres y mujeres fuera y dentro de su pueblo, 

para confrontarlos con las profundas implicaciones de su obra redentora en Cristo. Es un acto 

integral de la adoración pública de la iglesia. Sobre todo, la predicación es un acto escatológico, 

por cuanto atañe a los últimos tiempos y es el instrumento por excelencia del Espíritu para la 

salvación de los hombres (p. 68).  

 En esta definición más teológica se rescatan tres elementos a saber, en primer lugar, se 

define que la predicación es una iniciativa divina; en segundo lugar, es obra de Cristo, y por 

último se da en el marco de la actividad del Espíritu Santo. Señala esta definición que es un 

acto público de la iglesia como parte de su adoración. También es un acto de proclamación 

escatológico ya que apela a la salvación como evento futuro. 

 Otra definición un poco fuera del concepto tradicional la aporta Pablo Jiménez (2009): 

Podemos definir la predicación del evangelio como la interpretación teológica de la vida. La 

predicación, entonces, es una tarea interdisciplinaria donde el estudio y la interpretación de la 

Biblia se encuentran con la teología sistemática, la historia de la iglesia, la educación religiosa, 

el consejo pastoral y la oratoria. Así, pues, la predicación es un ejercicio de integración 

teológica y pastoral (p.68). 

Esta definición de Pablo Jiménez llama a pensar que el propósito último de la 

predicación es ayudar a aquellos que creen en Cristo, a vivir acordes a las enseñanzas del 

evangelio llevando públicamente una vida moral responsable, especialmente en estos tiempos 

postmodernos que ha tocado vivir.  

 El escritor John Stott aporta otros elementos al concepto de la predicación: “La 

predicación es concebida como la actividad de construir puentes entre la Palabra y el mundo 

contemporáneo. Tal predicación tendrá autoridad al exponer los principios bíblicos, y será 

cuidadosa al aplicarlos a los complejos temas de discusión actuales” (2000, p.171). Y en su 

epílogo este mismo autor concluye mencionando “… la terea de predicar hoy en día es 

extremadamente exigente, la de buscar construir puentes entre la Palabra y el mundo, entre la 
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revelación divina y la experiencia humana, y relacionar ambas con integridad y pertinencia” 

(p.326).  

 Se considera que el aporte que John Stott da al concepto de predicación es significante 

y esencial al propósito que se busca en esta investigación, porque la predicación es arte que 

busca la construcción de puentes entre las enseñanzas de la Escritura y su aplicación a las 

experiencias vividas por el público que la escucha. 

Otra definición es la que aporta un teólogo católico Domenico Grasso (1969): “La 

predicación, a juicio nuestro, es la proclamación del misterio de la salvación, hecha por Dios 

mismo a través de sus representantes legítimos, en orden a la fe y a la conversión, y para el 

crecimiento de la vida cristiana” (p.179). 

Cinco elementos que se encuentran en Grasso sobre la definición del concepto  

de predicación bíblica: -  

1. La predicación es una proclamación que denota salvación, por esa razón debe de 

distinguirse de otros tipos de enseñanzas “… es un anuncio de los hechos salvíficos de 

Dios mediante la historia y de la humanidad. Dios interviniendo en la historia con el 

objeto de salvar al ser humano.”  

2. En la predicación el sujeto principal de la proclamación es Dios mismo, como señala 

Grasso “Es él quien habla y quien anuncia su intención de salvar al hombre, llamándole a 

la fe.” 

3. En tercer lugar, la definición habla de un representante legítimo o calificado, a quien se 

distingue que es la Iglesia: “La predicación es, pues, una función de la Iglesia, un acto y 

no un don privado de Dios a un hombre concreto.”  

4. La predicación se proclama para fe y conversión, como menciona el autor “el fin de la 

predicación es la fe, la aceptación del plan salvífico divino; aceptación que entraña a la 

conversión del hombre. En la fe, el hombre responde positivamente a Dios, acepta su 

plan de salvación y de gracia”  

5. Para Grasso la predicación conlleva crecimiento en la vida cristiana para cada creyente 

“estas palabras aluden a las otras formas de predicación” (pp.179-180).  

 Una siguiente definición es la aportada por el Diccionario de Teología, en la que 

menciona que “La predicación es la proclamación de la palabra de Dios a los hombres por los 

hombres por mandato de Dios. Es el medio ordenado para la transmisión de la palabra de 

Dios al mundo, y que sirve también como un medio de gracia oficial para la edificación de la 

iglesia de Cristo” (Harrison, 2006, p. 482). Un punto sobresaliente en esta definición es que 

este autor añade que la predicación es un medio de gracia para la edificación de la iglesia, y 

en efecto se considera a la predicación como un regalo de Dios para el ser humano, a través 

de ella Dios habla al ser humano quien recibe de su gracia. 

 Una clásica entre las clásicas definiciones sobre la predicación bíblica es la que 

hiciera en su momento el Obispo Estadounidense Phillips Brooks en 1876, en una serie de 

conferencias ante los estudiantes para el ministerio en la Universidad de Yale: “La 

predicación es la presentación de la verdad mediante la personalidad”; es “la comunicación 

de la verdad por un hombre a los hombres” (En Stanley Key, 2009, pp.35-36). 
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Se puede observar en esta definición dos elementos claves que conlleva la 

predicación, la primera es la verdad y la segunda la personalidad, ambas no se pueden 

separar, porque dejaría de ser predicación bíblica. El autor Jerry Stanley Key define la 

predicación bíblica como: “La predicación es la fiel exposición del correcto sentido de uno o 

más textos de la Biblia. Ilustrando la exposición y aplicándola a la vida de los oyentes, 

involucrados de tal manera que son satisfechas sus necesidades, y dando por sentado que esta 

comunicación sea hecha por una persona con una experiencia real con Cristo y guiada por el 

Espíritu Santo” (p. 37).  

 Tres elementos se encuentran en esta definición de Stanley Key. Primero, el contenido 

que debe de ser fiel exposición del texto bíblico, interpretando y aplicando las enseñanzas de 

la Escritura a la vida del ser humano. El segundo elemento es el agente o la persona del 

predicador, una persona que tiene una convicción del llamado y su vocación al ministerio de 

la Palabra. Es menester que la persona que ocupa esta posición en una iglesia tiene que ser un 

instrumento en las manos del Espíritu Santo, viviendo a diario una íntima comunión con Dios 

y cultivando una relación con Jesús y con las personas a quienes ministra con la Palabra. El 

último elemento, es el propósito y objetivo de la predicación, la predicación debe de ser el 

instrumento que motiva al cambio y a mejorar la vida espiritual del oyente, mediante la fe. 

Como señala Stanley Key “Debe ayudarlos a hacer cambios como consecuencia de la 

aplicación de los principios del evangelio a su vida cotidiana, cambios que traerán paz y 

felicidad al corazón” (p.37). 

 Otra definición muy puntual es la que aporta el Dr. Jonathan Salgado, él menciona dos 

cosas fundamentales de la predicación bíblica: “La predicación puede ser bíblica en dos 

formas, cuando su contenido es bíblico, cuando proclama lo que la Biblia enseña, y cuando es 

bíblica en forma, cuando toma su dirección y expone el pensamiento de un pasaje bíblico… 

la predicación bíblica se basa en el significado y en el mensaje de la Biblia misma” (sf., 

p.18). Este mismo autor da tres razones fundamentales de las ventajas de predicar 

bíblicamente: “1. La predicación bíblica ayuda en la edificación, la permanencia y la madurez 

espiritual de la iglesia… 2. La predicación bíblica estimula la variedad en el ministerio del 

pastor. Predicar la Biblia fiel y sistemáticamente es encontrar una infinidad de temas en su 

desarrollo… 3. La predicación bíblica hace del púlpito algo real o realista y práctico. La 

predicación es realista y práctica” (pp.83-84). 

         Una última definición de predicación es la que proporciona Martyn Lloyd-Jones (2011): 

Predicar es establecer la conexión entre Dios y su pueblo a través de su Palabra. Predicar es una 

transmisión entre el pastor y la congregación. Es el anuncio de todo el consejo de Dios a todas 

las personas que escuchan. La predicación está diseñada para influir y afectar a toda la persona 

en el centro mismo de la vida… Mediante la predicación, Dios se dirige a la iglesia a través del 

Espíritu Santo. El trae a la iglesia bajo convicción de anarquía, y le habla de las promesas de 

Dios en el evangelio… Mediante la predicación fiel, la iglesia de Dios aprende y crece en su 

comprensión de la ley y del evangelio tal como se encuentra en toda la Escritura (p.3). 

Tres elementos se desprenden de esta definición de Lloyd-Jones. El primer elemento 

que se encuentra es Dios mismo, quien es el autor principal de la predicación. En segundo 

lugar, el ser humano, el receptor del mensaje y el que debe de atesorar el consejo de Dios. Por 

último, se encuentra la Palabra, el contenido del mensaje de Dios hacia su pueblo. 
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En conclusión, podemos decir que no podemos definir la predicación de una sola 

manera, por lo que es necesario recurrir a distintas definiciones, cuyos aportes subrayan los 

elementos significativos y valiosos del concepto de predicación bíblica. 

El Propósito de la Predicación 

  Las Escrituras dicen que la Iglesia, como pueblo de Dios, es la comunidad de la 

Palabra, desde el comienzo del cristianismo. Se considera tres elementos importantes a saber 

que tienen que ver con el propósito fundamentales que se busca con la predicación de la 

Palabra de Dios. No se enumeran porque así sea el orden en las prioridades porque cada uno 

es igualmente importante. 

En primer lugar, existe un propósito eclesiástico, a través del consejo de la Palabra, de 

guiar, alimentar, proteger y edificar la iglesia que es el cuerpo de Cristo. En segundo lugar, la 

predicación tiene un propósito evangelizador hacia las personas que no conocen a Dios y 

están lejos de su Palabra. En este caso, la predicación resultará en reconciliación con Dios y 

vidas cambiadas. Finalmente, hay un propósito transformador en el contexto de cada persona. 

La predicación busca cambiar no solo el entorno personal, sino también el entorno social, 

comenzando desde nuestro interior y dirigiéndonos hacia quienes nos rodean. 

La predicación y su propósito de edificar a la iglesia. 

Encontramos algunas figuras en las Escrituras que se refieren a la tarea de cuidar, 

guiar, alimentar y edificar la iglesia. Estas metáforas también son relevantes para la 

predicación de la Palabra de Dios. 

 La primera figura que viene a mente es la que se encuentra en el Salmo 23, donde 

Dios usa la figura del pastor y el creyente la figura de la oveja. “En lugares de delicados 

pastos me hará descansar; junto a aguas de reposo me pastoreará…Aunque ande en valle de 

sobra de muerte, no temeré mal alguno, porque tú estarás conmigo; tu vara y tu cayado me 

infundirán aliento” (Sal. 23:2,4). Estos dos versículos hacen recordar al creyente que en Dios 

“tenemos una vida de estable seguridad…y la experiencia de seguir adelante, aún cuando hay 

densas tinieblas en el camino… El concepto dominante es el de Dios como guía y protector a 

través de las vicisitudes de la vida” (Guthrie, 1996, p. 353). 

 En el Evangelio de San Juan 10:11-15, Jesucristo así mismo usa la figura del pastor 

(bueno y protector) y da al creyente la figura de la oveja. Jesús está para cuidar a su grey. 

Barclay (2008) señala sobre este cuadro bíblico al referirse a la figura del buen pastor “El 

pastor auténtico no vacilaba nunca en arriesgar y aun dar su vida para salvar a sus ovejas de 

cualquier peligro que las amenazara” (pp. 441). 

 El Salmo 119:105 compara la Escritura con la figura de una lámpara, que no 

solamente alumbra la vida de la persona, sino también la senda que transita todo aquel que 

cree en Dios. Guthrie señala al respecto “La palabra viene hacer en su totalidad práctica una 

guía… para el paso siguiente, así como también para el más remoto destino” (p. 397).  

En 2 Timoteo 3: 16-17 no se encuentra ninguna figura, pero se refiere al propósito que 

la Palabra de Dios hace en la vida del creyente, la Escritura edifica al pueblo de Dios. Aquí 

no solo se puede interpretar que la Escritura edifica al cristiano al leer y estudiar la Palabra, 

sino que también el texto puede referirse a la iglesia siendo edificada a través de la 
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predicación de la Palabra de Dios. El comentarista Barclay hace una aplicación de este pasaje 

bíblico “El estudio de las Escrituras entrena y capacita a la persona en integridad hasta 

equiparla para toda buena obra… El cristiano debe estudiar las Escrituras para que sean útiles 

a Dios ya sus semejantes. Nadie se salva a menos que esté apasionadamente comprometido 

con salvar a otros” (p. 850).  

 James Crane (2003) en su libro El sermón eficaz hace una lista de los propósitos 

fundamentales de la predicación a la vida de la iglesia, los cuales se detallarán a 

continuación:  

1.  Hay un propósito doctrinal en la predicación: “Este es el propósito didáctico, o sea el 

de instruir a los creyentes, haciéndoles ver el significado de las grandes verdades de la 

fe cristiana e indicando cómo éstas tienen aplicación práctica a la vida diaria. Los 

sermones que tienen este objetivo principal son clasificados como sermones 

doctrinales” (p.65).  

2. Hay un propósito de devoción: “Este es el propósito de intensificar en los creyentes el 

sentimiento de amorosa devoción a Dios, así como de guiarles en la expresión 

apropiada de la adoración que Dios merece. Los sermones que se proponen este 

objeto son clasificados como sermones de devoción” (p.67). 

3.  Hay un propósito de consagración: “Este tipo de predicación estimula al creyente a 

dedicar su vida, talentos y tiempo al servicio de Dios… Este énfasis de predicación 

descansa sobre el servicio cristiano” (p.68).  

4. Hay un propósito ético-moral: “Este tipo de sermones busca ayudar al creyente a 

normar su conducta diaria y sus relaciones sociales de acuerdo con los principios 

cristianos… La atención frecuente dada a asuntos morales en la Biblia, y la variedad 

de las condiciones sociales encontradas en el mundo contemporáneo se unen para 

demandar del púlpito cristiano una palabra clara y de provecho sobre temas de la 

moral” (p.69).  

5. Un quinto y último propósito, la predicación tiene la intención de dar aliento al 

creyente. “Este tipo de predicación busca fortalecer y dar aliento al creyente en medio 

de las pruebas y crisis de su vida personal” (p.70). Parece que estos cinco elementos 

que contempla Crane cumplen con el propósito que la predicación busca para edificar 

a la iglesia.  

La predicación y su propósito evangelizador 

Un siguiente propósito que busca la predicación es la evangelización y conversión de 

la persona que no conoce a Cristo. La predicación debe de tocar, confrontar y redargüir la 

vida de la persona no convertida, para que éste anhele un cambio y una búsqueda de Dios. 

Stanley Key (2009), menciona que la predicación con propósito evangelizadora debe de 

llevar la intención de provocar un cambio en el oyente, para que éste tome decisiones y 

acciones hacia la conversión:  

El propósito de la predicación es llenar las necesidades de los oyentes. Estas necesidades 

empiezan con la salvación en Cristo y el crecimiento espiritual en el discipulado, después de la 

experiencia de recibirlo como Salvador y Señor… Los apóstoles Pedro y Pablo exhortaban, 

amonestaban y persuadían a sus oyentes, buscando llevarlos a decisiones y acciones concretas 

de cambios en sus vidas (Hechos 2:40; 4:4, 33; 5:14; 26:26-28) (pp.39-40). 
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El propósito evangelizador de la predicación debe de ser siempre el de cambiar vidas, 

que el Espíritu Santo haga su obra en los oyentes y que éstos hagan un alto en sus vidas, 

experimentar una conversión y transformación de vida. Si esto no se logra, entonces no se 

estaría llenando las expectativas del propósito evangelizador en la predicación. Al respecto 

del tema, Rick Warren, un predicador contemporáneo de los Estados Unidos comenta lo 

siguiente: “Si nuestra predica no está cambiando vidas, entonces no estamos cumpliendo el 

propósito de la Biblia, que es el mismo propósito de Dios: Cambiar vidas, haciéndolas 

semejantes de Cristo” (2017, p. 7). Este mismo pastor y predicador más delante en su escrito 

vuelve a señalar ya más tajantemente sobre este punto “Predicar para el arrepentimiento es la 

forma más profunda de la predicación… Enseñar la Palabra de Dios por cualquier otra razón 

que no sea el cambio de vida, es un mal uso de la Biblia” (p. 19). 

 Este debe de ser el propósito fundamental y principal que busca la predicación 

evangelizadora, es preparada para aquella persona que no tiene a Cristo en su corazón. Se 

busca hacer un alto en la vida, un cambio de actitud, una acción a tomar que repercute en 

arrepentimiento, confesión y entrega a Cristo.  

La predicación y su propósito de transformar el entorno social de la persona 

Si se considera que dos de los propósitos fundamentales de la predicación es la de 

alimentar espiritualmente a los creyentes, y de convencer, convertir y reconciliar a aquellos 

que están apartados y alejados de la presencia y relación con Dios. Es menester entonces 

pensar también que un tercer propósito que busca la predicación es transformar la vida y el 

entorno social en el que vive la persona. 

 Carlos Jiménez (2009), da su aporte al punto en investigación cuando afirma lo 

siguiente: “la predicación del evangelio nos convoca a entrar en una relación con Dios, para 

que transforme nuestra vida. Dicha transformación es integral, es decir, es tanto personal 

como social. La persona que desarrolla y cultiva una relación con Dios es transformada por el 

encuentro de lo sagrado” (p.56).  

 La predicación bíblica, sana y clara no nos debe de alejar del contexto personal y 

sociales en las que viven nuestros pueblos, mucho menos de crearnos realidades falsas, más 

bien la buena predicación debe de acercarnos a las personas, a los pueblos, a las ciudades 

para ser parte de sus entornos con la única finalidad de hacer ministerios que transformen a la 

persona desde su interior y repercuta en sus alrededores. Jiménez vuelve a mencionar sobre 

este punto:  

Debe quedar claro, pues, que predicamos el evangelio con el propósito de transformar la 

realidad, buscando la utopía del reino. Utopía no quiere decir mentiras ni cuentos de caminos. 

No. Literalmente, “utopía” es un concepto que no tiene un lugar (topos, en griego) en el mundo 

donde vivimos. Lo que buscamos, pues, es que lo que aún no tiene un lugar en nuestra vida 

llegue a tenerlo (p.56).  

El mensaje de Jesucristo que se traduce en buenas nuevas, que transforma las vidas de 

todos aquellos que vienen al encuentro con él, debe de ser el móvil de la predicación bíblica, 

que motiva e incita a la iglesia a trabajar por y para la transformación no solamente de la 

persona, sino de su entorno familiar, laboral y social. 
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 Quisiera cerrar este subtema, citando al profesor de homilética Carlos A. Jiménez: 

“Las personas que formamos parte de la Iglesia de Jesucristo tenemos que luchar por la vida 

en nuestras comunidades y en nuestros distintos países. Quiera Dios darnos fuerzas, valentía 

y perseverancia para alcanzar la meta de la predicación: la creación de un nuevo pueblo de 

Dios, en el nombre de nuestro Señor Jesucristo” (p.57). 

 No hay mejor reflexión final que la que deja Carlos Jiménez, la de construir en el 

nombre del Señor Jesucristo y guiados y empoderados por el Espíritu Santo, un pueblo 

perdonado, un pueblo transformado y un pueblo santo, que glorifica y exalta el nombre del 

Cordero de Dios.  

La Importancia de la Predicación Bíblica 

Al ver el mover de la Iglesia del Señor desde sus inicios de su historia, de alguna 

forma el ministerio de la predicación ha sido central a la vida y el quehacer de los creyentes. 

Se puede citar las palabras de John Stott, que hizo sobre la supremacía de la predicación en la 

vida de la Iglesia: “La predicación es indispensable para el cristiano. Sin ella se pierde una 

parte necesaria de su autenticidad, puesto que el cristiano es por su misma esencia la religión 

de la Palabra de Dios” (p.13). 

Este subtema amerita ser atendido con mucha relevancia, ya que da luz a la 

importancia que la predicación ha tenido y sigue teniendo en el quehacer de la iglesia 

cristiana. Hay varias preguntas que necesitan ser respondidas respecto a la importancia de la 

predicación hoy en día.  

¿Por qué fue importante la predicación para Jesús? ¿Cuál fue la encomienda suprema 

que Cristo hizo a sus discípulos al final de su ministerio terrenal? ¿Por qué fue importante y 

central la predicación en el ministerio del Apóstol Pablo? ¿Por qué ha sido importante la 

predicación en el quehacer de la Iglesia a través de su historia?  

Jesús y la predicación 

El Evangelio de Marcos 1:14 nos introduce al inicio del ministerio terrenal de Jesús, 

esto sucede después del encarcelamiento de Juan el Bautista. La cita bíblica se lee así 

“Después que Juan fue encarcelado, Jesús fue a Galilea predicando el evangelio del reino de 

Dios”. Posteriormente en ese mismo capítulo en los versículos 38 y 39 se lee lo siguiente “El 

les dijo: Vamos a los lugares vecinos para que predique también allí, porque para esto he 

venido. Y predicaba en las sinagogas de ellos en toda Galilea, y echaba fuera los demonios”. 

 Es interesante que Marcos en sus inicios de su evangelio nos presenta al Jesús 

predicador, el cual Jesús mismo también en sus mismas palabras señala que a eso ha venido. 

El escritor Donald Guthrie hace referencia a las citas bíblicas de Marcos 1:38 y Lucas 4:43 

donde se lee “Pero él les dijo: Es necesario que también a otras ciudades anuncie el evangelio 

del reino de Dios, porque para esto he sido enviado”. Para Guthrie la palabra “Porque para 

esto he venido o he sido enviado, probablemente se refiere no a su salida de la ciudad sino a 

la misión que le confió el Padre” (p. 642).  

 Stanley Key señala el por qué fue importante la predicación en la vida de Jesús, 

tomando las referencias de Marcos 1:38 y Lucas 4:4, cuando menciona lo siguiente “Cristo 



 

Didache: Faithful Teaching 21:2 (Winter 2022) ISSN: 15360156 (web version) – 

http://didache.nazarene.org 

9 

dice que la predicación sería de gran importancia en su ministerio porque fue con este 

propósito que él viniera” (p.32).  

 Hay otras citas bíblicas dentro de los cuatro evangelios donde hay numerosas 

referencias al ministerio de la predicación en la vida de Jesús. Solamente para hacer 

referencia a Mateo 9:35, para este tiempo no solamente la predicación acompañaba al 

ministerio de Jesús, ya aparecen acompañando a la predicación, la enseñanza y la sanidad a 

través de los milagros.  

 A la pregunta ¿Por qué fue importante la predicación en el ministerio de Jesús? La 

respuesta sería tan obvia, ya que fue el mandato de su Padre y ese fue el propósito de su 

venida. Los cuatro Evangelios dan testimonio de las innumerables ocasiones en que Jesús 

hizo uso de la predicación, fue así como él cumplió con la encomienda dada por su Padre. 

 La encomienda suprema de Jesús a sus discípulos 

¿Por qué la predicación fue importante para los discípulos? Es muy sencillo responder 

a esta pregunta, pero también tiene mucho peso el pensar en la respuesta, porque esta 

respuesta tiene muchos desafíos para la iglesia cristiana de hoy día. La comisión que Jesús 

hace a sus discípulos se encuentra en los pasajes clásicos de la Escritura de Marcos 16:15 y 

Mateo 28:19 son dos pasajes claves para responder a la pregunta. Se tomará en estudio 

solamente el pasaje de Marcos para responder este inciso.  

Si se toma de base que el primer libro de los evangelios que se escribió fue Marcos, 

tomando de base la información que proporcionan los Evangelios Sinópticos. Entonces se 

analiza el texto de Marcos “… Id por todo el mundo y predicad el evangelio”. Se considera 

que la predicación es el llamamiento supremo que Jesús hizo a sus discípulos antes de 

ascender al cielo. Alguien señalo al respecto lo siguiente “La última y más grande comisión 

que el Señor Jesús dio a su Iglesia fue el mandato de predicar” (Deossa, 2012, p.1).  

El Libro de Los Hechos da suficiente información al respecto del ministerio de la 

predicación en la vida de los primeros discípulos, quienes entendieron la comisión a la que 

Jesús los había llamado. En Hechos 2: 14-41, se narra la primera predicación de Pedro, fue un 

mensaje sencillo, pero con una profundidad Cristo céntrica, lleno de toda autoridad y poder 

del Espíritu Santo. El resultado de esa predicación se encuentra al final del pasaje en el verso 

41 que dice “… y se añadieron aquel día como tres mil personas.” 

Un segundo pasaje es Hechos 3:11-4:4, es una predicación de Pedro, el resultado 

muchas conversiones al Señor en el último verso 4:4 “Pero muchos de los que habían oído la 

palabra creyeron; y el número de los hombres era como cinco mil”. Otra referencia es Hechos 

4:31 que dice “…y todos fueron llenos del Espíritu Santo y hablaban con valentía la palabra 

de Dios”. La presencia del Espíritu Santo en los discípulos fue clave en la predicación de la 

Palabra.  

Todos ellos estaban comprometidos con la predicación de la Palabra, hasta uno de los 

diáconos llamado Felipe estuvo involucrado en la predicación (Hechos 8:26-40). El 

Comentario Bíblico Contemporáneo hace una clara mención al tema cuando señala lo 

siguiente:  
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En Hechos 6 los apóstoles entendieron que la prioridad de su ministerio era la oración y el 

ministerio de la Palabra, y cuidaban celosamente de que nada los desviara de este foco central. 

Como resultado, la Palabra de Dios se difundía y el número de los discípulos aumentaba … 

Vale la pena hacer que la predicación bíblica sea nuestra prioridad y que le dediquemos todo el 

tiempo que merece (Padilla, 2019, p.1957).  

Sobre este entendimiento de su llamado y vocación al ministerio de la predicación por 

parte de los discípulos, Key menciona sobre la seriedad y la responsabilidad con la que 

asumieron este ministerio: 

Los apóstoles como Simón Pedro, Juan y Pablo fueron, sin lugar a dudas, grandes predicadores, 

así como también Esteban. La predicación fue encarada con mucha seriedad como lo podemos 

verificar en Hechos… Los apóstoles querían dar lo mejor de sí al ministerio espiritual. El 

ministerio era su prioridad. Pedro dice a Cornelio que el Señor Jesucristo “nos ha mandado a 

predicar al pueblo… (pp.32-33). 

Al preguntar sobre ¿El por qué fue importante la predicación en el ministerio de los 

discípulos? La respuesta sería, porque la predicación fue la encomienda suprema que Jesús 

hizo a sus vidas, ese fue el llamado y la vocación a la que Jesús los llamo. 

La predicación en el ministerio de Pablo  

La predicación fue fundamental en el ministerio del apóstol Pablo, su convicción era 

tal que él sabía a qué el Señor Jesús lo había llamado. Esta convicción de Pablo se ve 

reflejado en algunas de sus cartas.  

Muy enfáticamente Pablo responde a la Iglesia de Corintios sobre su vocación al 

ministerio de la Palabras, cuando les escribe en 1 Cor. 1:17 “… No me envió Cristo a 

bautizar, sino a predicar el evangelio…” Víctor Deossa comenta al respecto sobre esta 

respuesta “Pablo hizo saber a la congregación de Corintios que el Señor lo había enviado a 

una sola cosa, a predicar el evangelio de las buenas nuevas” (p.1).  

En 1 Cor. 9:16 Pablo escribe “Si anunció el evangelio, no tengo por qué gloriarme, 

porque me es impuesta necesidad; y ¡hay de mi si no anunciara el evangelio! El comentarista 

William Barclay menciona sobre esta afirmación de Pablo: “Lo consideraba un deber. El punto 

de vista de Pablo era que, si él hubiera escogido ser predicador del Evangelio, podría haber 

exigido legítimamente un sueldo por su trabajo; pero él no había escogido ese trabajo, el 

trabajo le había escogido a él. No podía dejar de hacerlo, como no podría dejar de respirar, y, 

por lo tanto, no podía dejar de anunciar a Cristo” (p.631). 

 La última cita se encuentra en Tit. 1:3 al referirse nuevamente a su encomienda 

ministerial “… manifestó su palabra por medio de la predicación que me fue encomendada 

por mandato de Dios, nuestro Salvador.” Guthrie señala a la afirmación de Pablo “… de esta 

palabra suya a los hombres fue hecha abiertamente… Me fue encomendada su proclamación, 

dice Pablo, por directo encargo de Dios mismo, quien puede salvarnos” (p.877).  

¿Quién podía refutar a Pablo sobre el llamado que él había recibido de parte del Señor 

Jesucristo para predicar la Palabra de Dios? Al leer Hechos 9:15, el mismo Señor Jesús 

menciona el propósito de la conversión de Saulo de Tarso, cuando envía a Ananías a 

Damasco a orar por él “… Ve, porque instrumento escogido me es este para llevar mi nombre 

en presencia de los gentiles, de reyes y de los hijos de Israel” ¿Cómo los gentiles, los reyes y 
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el pueblo de Israel iban a conocer de Jesús? Por medio de la predicación del apóstol Pablo, el 

primer misionero de la era cristina que lleva la predicación del evangelio fuera de las 

fronteras de Israel. 

La importancia de la predicación en la vida de la iglesia cristiana 

La pregunta que surge al concluir este subtema es ¿Por qué es importante la 

predicación bíblica en la iglesia cristiana de nuestros tiempos? Carl J. Sanders hizo hincapié 

sobre la importancia de la predicación al señalar lo siguiente sobre ella: “La historia prueba 

que la iglesia puede existir sin edificios, sin liturgia, sin coros, sin escuelas dominicales, sin 

clérigos profesionales, sin credos y aún sin sociedades eclesiásticas. Pero muy probable que 

no pueda existir sin la predicación de la Palabra. La predicación tiene más poder que 

cualquier otra cosa que la iglesia tenga o haga” (Sanders en Olford, 2005, p.5).  

Lo que sigue es una exposición rápida de cinco respuestas básicas para contestar a la 

pregunta que se planteó al inicio este subtema: 

1. La predicación trata con la vida de los perdidos. Pablo escribió en 1 Cor. 1:21 “… 

agrado a Dios salvar a los creyentes por la locura de la predicación” Para Pablo la 

predicación es el medio que Dios ha usado para alcanzar a los perdidos. E.G. White 

(2012) dice al referirse a este tema: “la predicación del evangelio es el agente 

escogido por Dios para la Salvación de las almas. La predicación juega un papel 

importante en la salvación, ya que como dijera el apóstol Pablo en Romanos 10:17 

“Así que la fe es por el oír, y el oír, por la palabra de Dios” (párr. 6).  

2. La predicación y el cumplimiento de la misión. La iglesia tiene una encomienda del 

Señor Jesús que debe de cumplir, y es la de transmitir las buenas nuevas de salvación, 

llevada a cabo mayormente por la predicación de la Palabra de Dios. C. B. Hayne 

indica lo siguiente: “El cristianismo, como mensaje será propagado por medio de la 

predicación. Como verdad, será enseñado por medio de la predicación. Como cuerpo 

de doctrina, será explicado por medio de la predicación. Como vida, será impartido 

por medio de la predicación” (en Ferreira, 2012, párr.7).  

3. La predicación y el crecimiento de la iglesia. La predicación es esencial en el 

desarrollo de la iglesia, el Libro de Los Hechos es testigo de la forma en que la iglesia 

nació y se desarrolló a través del ministerio de la predicación (2:14-41, 4:31-33, 6:1-

2). MacArthur afirma lo siguiente: “El ministerio de la palabra es la principal arma 

espiritual en el arsenal de la iglesia, la única semilla para la plantación de nuevas 

congregaciones, la herramienta para la edificación de los nuevos creyentes y la 

primordial estrategia en el plan de Dios para discipular las naciones… La predicación 

es el corazón, la sangre y todo el sistema circulatorio de la iglesia y su crecimiento” 

(en Eby, 2009, p.6). 

4. La predicación y el avivamiento. Se considera que uno de los elementos 

indispensables en los grandes avivamientos espirituales que ha tenido la historia de la 

iglesia, se encuentra el de la predicación poderosa de la Palabra de Dios. Con esto 

concuerda el escritor Martin Lloyd-Jones cuando afirma: “… demuestra, ante todo, 

este simple hecho: que la iglesia cristiana ha hablado con autoridad en cada uno de 

esos periodos. La gran característica de todos los avivamientos ha sido la autoridad 

del predicador” (Lloyd Jones en Ferriera, 2012, párr.9). 

También el escritor Stanley Key concuerda con la relación estrecha que hay entre la 

predicación poderosa de la Palabra y los movimientos de avivamiento: 
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La predicación ha tenido una estrecha ligación, a través de los siglos, con los 

movimientos de avivamientos. John Wesley y George Whitefield, en Inglaterra y 

América del Norte, respectivamente; los estadounidenses Charles Finney, D.L. Moody, 

Billy Graham y otros, de varios países, demuestran cómo Dios ha usado poderosamente 

sus heraldos en la predicación de la Palabra de Dios…. Wesley fue en parte responsable 

por el hecho de que Inglaterra no haya pasado por una revolución sangrienta como 

aquella que diezmó a Francia (p.34). 

5. La predicación y el cuidado pastoral. La predicación ha sido de vital importancia en el 

cuidado y en el desarrollo espiritual y pastoral de la iglesia. En Juan 21:15, Jesús da 

una tarea trascendental a Pedro el de “apacienta mis ovejas”. Es interesante destacar 

que la salud espiritual de la iglesia está totalmente relacionada con la nutrición que la 

Palabra de Dios ofrece a la vida del creyente (Lc. 4:4). Cada congregación necesita su 

alimento espiritual, que la buena exposición de la Palabra de Dios le brinda. Yeury 

Ferreira señala lo siguiente al referirse a este tema: “Únicamente la exposición de la 

Palabra de Dios puede suplir esa necesidad. La iglesia que reciba el Pan de vida a 

través de la predicación gozará de cristianos fuertes. Por el contrario, la que carezca 

de predicación bíblica será testigo de la apostasía y decadencia de sus miembros” 

(párr.11). 

Conclusiones 

 Una pregunta final ¿Quién puede valorar la influencia y la contribución que Jesús, 

Pablo, los discípulos y grandes predicadores han hecho a la predicación bíblica a lo largo de 

la historia de la iglesia cristiana? Precisamente este valor se da cuando la persona llamada por 

Dios a este santo ministerio entiende la importancia, el valor y la relevancia de la 

predicación, y cuando ella se convierte en la prioridad en su ministerio, es entonces que 

tendrá que dedicarle lo mejor de sí para convertirse en el fiel mensajero de la Palabra de Dios.  
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